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LOS ORÍGENES
Fue en el Trienio Liberal, tras la recupera-
ción de la vigencia de la Constitución de 
Cádiz, cuando la Rioja logró una indepen-
dencia política y administrativa que, después 
de sucesivos cambios institucionales, per-
manece hoy vigente. El análisis del proceso 
provincial llevado a cabo entonces, permi-
te señalar que la creación provincial rioja-
na debe ser considerada como un logro del 
liberalismo riojano y español, respondiendo 
a la necesidad de poner en marcha una nueva 
estructura política e institucional del Esta-
do. La Constitución de 1812 reconoció por 
primera vez principios como la soberanía 
nacional y la división de poderes, así como 
una serie de derechos y libertades individua-
les. Para poder implantar este esquema fue 
necesario diseñar una división provincial 
racional, pues nuevas instituciones como las 
diputaciones, se sustentaban sobre una base 
territorial. En 1820 la Rioja, perjudicada por 
su dependencia de las provincias de Burgos, 

Soria, Álava y Navarra, así como por la exis-
tencia de notables diferencias fiscales con 
las dos últimas, impulsó definitivamente la 
creación de una provincia que no había sido 
posible lograr en el primer período constitu-
cional de 1812-1814.

El proceso provincial liberal tuvo, no obs-
tante, unas raíces que pueden rastrearse en 
el siglo anterior. Sin ellas es difícil enten-
der cómo se pudo conseguir que la Rioja se 
convirtiese en una de las nuevas provincias 
españolas. Muchos de los protagonistas del 
proyecto provincial procedían de una elite 
ilustrada empeñada desde finales del XVIII 
en el progreso económico.

TEXTO: Francisco Javier Díez Morrás

Se cumple el bicentenario del nacimiento de la provincia de Logroño, un hecho clave que permite 
entender la historia reciente de La Rioja. La creación de una provincia riojana fue una de las 
mayores singularidades de la división territorial promovida en el Trienio Liberal. El acierto y la 
pertinencia de aquella decisión se reafirmaría ciento sesenta años después al ser reconocida 
la provincia como una de las diecisiete comunidades autónomas españolas. Todo apunta a que, 
sin la creación de la provincia en 1822, no hubiera sido posible la consecución de la autonomía 
en 1982.

En el Trienio Liberal la Rioja logró una 
independencia política y administrativa 
que, después de sucesivos cambios 
institucionales, permanece hoy vigente
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ANTECEDENTES
El nacimiento provincial riojano contó 
con dos hitos fundamentales sobre los que 
se armó el discurso provincial de naturale-
za liberal. Por una parte, la descripción de 
la región realizada en 1701 por fray Mateo 
de Anguiano en su obra titulada Compen-
dio historial de la provincia de la Rioja, de sus 
santos y milagrosos santuarios. Se trata de una 
obra hagiográfica en la que, para concretar 
el solar riojano en el que proliferaron san-
tos, santuarios y devociones, su autor rea-
lizó la que puede ser considerada primera 
descripción geográfica riojana. Se trató de 

una Rioja extremadamente amplia cuyos 
límites occidental y oriental eran los Mon-
tes de Oca y las tierras del Alhama hasta 
Ágreda. Por el norte incluyó la Rioja ala-
vesa y por el sur todas las sierras cuyos ríos 
vierten al Ebro.

El segundo hito que debe tenerse en cuen-
ta es la realización de un mapa de la Rioja 
por el cartógrafo Tomás López de Vargas en 
1769. Se trata del primer mapa detallado de 
la región y su relevancia estriba en que creó 
una primera imagen reconocible de la Rioja. 
López se basó tanto en la descripción de 

Mapa de la Rioja por el cartógrafo Tomás López de Vargas en 1769.
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Anguiano como en los variados y numerosos 
datos y descripciones que le fueron propor-
cionando diversos informantes.

La crítica al mapa de López realizada en 
el seno de la Real Sociedad Económica de 
Cosecheros de la Rioja Castellana, llevó a 
una mayor precisión de los límites geográ-
ficos riojanos. En concreto, fue Juan Anto-
nio Llorente quien presentó en la junta de 
esta institución celebrada en septiembre de 

1805, una descripción minuciosa de la re-
gión. Ofreció variados argumentos e inci-
dió en su notable extensión, incluyendo las 
cuencas de los siete ríos que desde el Tirón 
al Alhama vertían al Ebro, así como las tie-
rras de la que comenzaba a conocerse como 
Rioja alavesa.

Hay que señalar que en estos años previos 
a la Guerra de la Independencia no se con-
templaba la posibilidad de que la Rioja fuese 
convertida en una intendencia o provincia, 
toda vez que la Corona no preveía una mo-
dificación administrativa a pesar de la obso-
lescencia de su estructura territorial.

EL IMPULSO TRAS LA FRUSTRACIÓN
La guerra contra los franceses abier-
ta en 1808 supuso el rápido derribo de la 

Descripción de la Provincia de Logroño en un texto de 1822.

La Constitución de 1812 reconoció 
por primera vez principios como 
la soberanía nacional y la división 
de poderes, así como una serie de 
derechos y libertades individuales
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estructura del Estado. En el caso riojano, los 
dos primeros años provocaron un estado tal 
de desgobierno e inestabilidad que favoreció 
la devastación. Fue llevada a cabo por los 
franceses, pero también por las partidas gue-
rrilleras descontroladas. No obstante, supuso 
una oportunidad para la cohesión en torno 
a la necesidad de poner orden en el terri-
torio, organizar los pertrechos, y controlar 
los abastecimientos y los reclutamientos. La 
Junta de la Rioja, establecida provisional-
mente en Soto de Cameros en diciembre de 
1809, sería un primer intento de control del 
amplio territorio riojano incluido entonces 
en las provincias de Burgos, Soria, Álava y 
Navarra. Sin embargo, las decisiones defi-
nitivas se tomarían a partir de diciembre de 
1812 tras el nombramiento del coronel Juan 
José San Llorente como jefe del Regimien-
to provincial, y la reunión informativa que 
convocó en Santa Coloma. La Rioja logró 
cierta estabilidad hasta la salida de los fran-
ceses en junio de 1813.

Las Cortes liberales de Cádiz, reunidas des-
de el 24 de septiembre de 1810, habían co-
menzado a abordar una nueva división y go-
bierno territorial del país tras la aprobación 
de la Constitución en 1812. Las elites libe-
rales riojanas comenzaron a pensar en una 
provincia propia teniendo en cuenta las de-
limitaciones geográficas afianzadas desde el 
siglo anterior y las necesidades de la región. 
Sin embargo, los trabajos de división terri-
torial elaborados por el Gobierno y las Cor-
tes y aprobados en 1813, no contemplaron 
una provincia riojana, lo cual provocó varios 
movimientos de las oligarquías riojanas. Así, 

Antonio Fernández de Navarrete, propie-
tario y cosechero de Ábalos, elaboró como 
respuesta ese mismo año un extenso y fun-
dado texto en el que, para defender la crea-
ción provincial, desgranó toda una serie de 
obstáculos, problemas y virtudes de la región 
que la hacían acreedora de una administra-
ción independiente. Utilizó argumentos de 
evidente carácter liberal, defendiendo el ré-
gimen constitucional como el propicio para 
la consecución de la independencia y pros-
peridad riojana. Para ello no dudó en criticar 
los privilegios forales y fiscales de Álava y 

En los años previos a la Guerra 
de la Independencia no se 
contemplaba la posibilidad de 
que la Rioja fuese convertida en 
una intendencia o provincia
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Navarra que entorpecían la economía agrí-
cola riojana, y particularmente la vinícola.

Unos meses después, el 6 de mayo de 1814, 
extendido ya el espíritu provincial, se cele-
bró una definitiva reunión en Nájera con 
representantes de las localidades y partidos 
más importantes de la Rioja. En ella que se 
preparó un clarividente escrito dirigido al 
Gobierno en el que, por fin, se solicitó for-
malmente y con argumentos bien ordenados 
y determinados, que la Rioja se constituyese 
en provincia política de España.

EL TRIENIO LIBERAL: LA RIOJA SE CONVIERTE 
EN PROVINCIA
La derogación de la Constitución de Cádiz 
y todo su entramado institucional por Fer-
nando VII, frustró en aquel mes de mayo 
de 1814 el primer intento riojano de con-
vertir la región en una de las nuevas pro-
vincias españolas. Sin embargo, con el re-
torno del constitucionalismo en 1820 tras 
el levantamiento de Rafael del Riego y la 
jura de la Constitución por el rey a prin-
cipios de marzo, las elites riojanas reto-
marían con mayor fuerza la reivindicación 

Emblema de la Real Sociedad Económica de La Rioja Castellana (1790).
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provincial. El 25 de mayo de 1820 se hizo 
desde la Sociedad Patriótica de Logroño un 
llamamiento a todas las localidades rioja-
nas para reunirse y promover de nuevo la 
creación de una provincia de la Rioja. Se 
sumó la Real Sociedad Económica de Co-
secheros, celebrándose varias reuniones que 
nombraron a un grupo de importantes re-
presentantes en Madrid para que inf luyesen 
en el Gobierno y en las Cortes. Se contaba 
además con un importante riojano en pues-
tos de Gobierno, pues Mateo Valdemoros 
ocupaba el ministerio de Gobernación en 
el momento en el que se retomó la nueva 
división provincial de España.

El dictamen de la comisión creada por el 
Gobierno para elaborar un trabajo de divi-
sión provincial que sirviese de punto de par-
tida, formada por Felipe Bauzá y José Agus-
tín de Larramendi, fue presentado el 17 de 
marzo de 1821. En este caso sí se contempló 
una amplia provincia riojana con capital en 
Logroño. Su extensión se correspondía prác-
ticamente con las propuestas descriptivas de 
Juan Antonio Llorente y Antonio Fernández 
de Navarrete de años anteriores. Tras ser re-
mitido a las Cortes, su comisión de división 
del territorio elaboró un informe de fecha 19 
de junio de 1821 que confirmó la provincia 
de la Rioja, si bien con algunas reducciones 
geográficas por su zonas este y sureste. Fi-
nalmente, las Cortes debatirían en pleno los 
límites provinciales y la provincia riojana se 
vería reducida nuevamente, en este caso por 
el sur y el oeste. Todas las provincias pro-
puestas pasaron a ser denominadas con el 
nombre de sus capitales para evitar lo que 
denominaron “provincialismos” y particula-
ridades, con lo que la provincia de la Rioja 
pasó a ser provincia de Logroño.

El 6 de mayo de 1814 se celebró una 
reunión en Nájera en la que se preparó 
un escrito dirigido al Gobierno, 
en el que se solicitó formalmente 
que la Rioja se constituyese en 
provincia política de España

PROVINCIA DE LOGROÑO, 1822

 �Límites de la provincia 
de Logroño, 1822
 �Actual Comunidad 
Autónoma de La Rioja

(22)  arte e historia



Tras unos debates que se prolongaron du-
rante los últimos meses de 1821, la división 
provincial española sería definitivamente 
aprobada mediante decreto de 27 de enero 
de 1822. Tres meses después se constituyó la 
primera diputación provincial de Logroño, 
siendo su jefe político Santiago Calderón y 
Fontecha. En abril del año siguiente, con 
la entrada de los franceses en Logroño, se-
ría depuesta, y en octubre se eliminarían 
las provincias. Ya en 1833, todavía bajo un 
régimen absolutista, se dividiría de nuevo el 
país en provincias, pero sin ser restablecidas 
las diputaciones. De nuevo se contempló una 
provincia riojana, pero volvió a experimen-
tar una nueva reducción geográfica que se 
mantiene hasta hoy.

Como conclusión se puede afirmar que la 
Rioja cumple doscientos años de trayectoria 
independiente e incuestionable, caracteriza-
da por el logro de un evidente progreso y un 
notable desarrollo.
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Mapa de la Provincia de Logroño elaborado por el ingeniero Francisco Coello en 1851.


